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En una exclam ación 
sumida, todos los españoles 
hemos d ich o: a ¡H a entrado 
en vigor el con tro l!»  Nues­
tras palabras no decían en 
su form a todo lo que se pue­
de ver; en el fondo llevaban 
grabadas el sabor am argo 
de la duda.

La política del control, 
que se ha querido demostrar 
que era beneñciosa para la 
España republicana, que sê  
ha querido afirmar por to-\balar de las ba­
das los medios su eficacia, las: son la e x ­

presión de una 
vida nueva.

Una v i d a  
nueva con hom- 
b r e s nuevos. 
Somos los obre­
ros de esta edi­
ficación: forja ­
mos, e  s tructu. 
ramos la mis­
ma realidad y  
de ella sacamos 
lo más prove­
choso.

Un pas a d o 
se duerm e en el 
brezar de unos 
años viejos, ca­
ducos.

¡Constru i r ! 
no es la pala­
bra, es el fondo

Construir, construir, es el 
grito del hombre formado.

Barbusse.
Una vida nueva se nos abre sangrante 

el cantar bélico de los com bates. Un 
fren te, un sector, significa algo más que 
un trozo  de tierra fortificada. Los mismos 
caídos no sólo 
son hom b r e  s 
que dejaron su 
vida com o jiro­
nes en el res-

su
llega hoy a nosotros y la re­
cibimos con una sonrisa es­
céptica, no de ilusión ni des­
ilusión, s i n o  simplemente 
confiados que con nuestros 
esfuerzos podrem os decir y 
mostrar todo lo que desea­
mos.

No podem os olvidar las 
palabras del sabio Einstein. 
Confiaba en que a pesar de 
no recibir la ayuda de los 
países dem ocráticos, el pue­
blo español, por sí solo, está 
defendiendo no sólo sus in­
tereses, sino la paz de toda 
la Europa dem ocrática.

Junto a la form a del con­
trol, junto a la gallardía de 
colocación  y de b 1 o  queo, 
nuestro Gobierno, por boca 
del ministro de Marina y 
Aire, ha dado la orden más 
concreta, más eficiente a la 
comprensión que se nos quie­
re hacer de la política del 
control.

No podem os olvidar que 
mientras en Londres y en 
París se discutían cuestiones 
respecto a la defensa y ayu­
da del pueblo español, Ita­
lia y Alemania mandaban 
armas y hombres a lo más 
negro, a lo más 
para la paz y la libertad.

Nuestro Gobierno ha d a ­
do su sentir, ha sido el pue­
blo el que ha respondido a 
las pantomimas de las dis­
cusiones, mostrando la en­
tereza de que siem pre ha 
estado caracterizado.

A

UN H O M B i^ E M A S , 
C A  D O

Venancio Miguel, el cam a- 
rada, el am igo, el hermano 
de todos los escribientes de 

)la D irección, ha muerto en 
Todo ello no se d a : se crea, se organiza.]^^ sector del Jarama. Pudo 
El día de.nuestra victoria resonarán l o s , haber m archado 

clarines potentes de la nueva construcción'^  Valencia, com o otros; pe­
al com pás de ana vida hecha, forjada  en ro no quiso. El sabia que era 
nuestro propio sacrificio. necesario, y cuando se

La vida hoy nos habla más de cerca , „o-s organizaban las M ilicias so- 
dice las cosas más al oído, y  ello se produ- «an as m archo a ellas para

ce porque  nos- fin g irla s , para disciplinar- 
ofros mismos la las, para ensenarlas a com ­

batir. Y  en el sector del Ja- 
rama, adonde se había tras­
ladado desde el de Guada- 
lajara, actuó con insupera­
ble arrojo  y serenidad, has­
ta que un obús criminal aca­
bó con su vida joven.

En aquellos días aciagos 
. del mes de julio,' en que la 

junto, desligan-\f'j<=’̂ ^  ̂ pública era insufi- 
do las
añejas, que bram aba la
lo sirven  p a ra  fiera fascista, los escribien-
entorpecer.

r

aceleram os, le 
damos el sabor 
que necesita. 

S e p a m o s  
amoldar nues­
tras aspiracio­
nes en mi con­
tenido de 
lacha de

C o n s t ruir,
tes de 
zaban

edifícar, p  e'n>>'“ "'P fdas. Un 
cer , u n i d o s , \ f ^ ^  
más juntos 
nunca}

la Dirección organi- 
expediciones ininte- 

d í a había 
La Maraño- 

quince hombres al man-

'• T /ró  p(STP!
de una vida en m ovimiento. Repasem os los 
errores ; digamos a los hechos las palabras 
duras de los hom bres que saben com ba­
tir y  edificar.

Nadie quiere ver la silueta perdida de 
los días rasgados; y  es preciso verla, mi­
rar en todas sus direcciones, sacar de ella 
lo que nos sea útil.

Construir es sencillo ; lo difícil es orga­
nizar esta construcción. En las medidas 
que nosotros em pleem os acelerarem os no

_sólo el m om ento histórico, sino nuestro
pernicioso quehacer, que significa nuestro futuro.

M odelem os junto al mom ento de la vic­
toria e l hecho patente de una vida nueva, 
de una vida más nuestra, más de todos.

D esconectem os las viejas pasiones y  las 
mom entáneas rencillas. Todos miramos al 
terminar de los días, esperando con  nues­
tro trabajo é l am anecer glorioso de paz y  
justicia.

Fuera t o d o  
lo perjudicial; 
anudemos nues­

tro trabajar en el fu erte  yunque de la ex ­
periencia hecha.

M irem os el pasar rápido de los días; 
observem os el frío  contenido de los he­
chos.

Respiramos a pleno pulmón porque te ­
nemos confianza. Tras nuestra lucha ca­
minan unos hom bres que saben crear una 
vida.

No sólo esperem os; sepam os iniciar el 
camino rígido de lo hecho, de lo form ado.

Cream os una sociedad nueva, d e  traba­
jo , de paz, de cultura. Una República só­
lida hecha a fuerzas de vidas.

Construimos serenam ente, con  conoci­
miento.

No admitimos ensayos; solam ente amol­
damos a la experiencia  la lealtad d e  los 
hom bres que com baten, cada uno desde su 
puesto,

A. A,

V f„ r ^ n  do de un oficial. Los oficia- 
mos la c a d e n a  ^ d e ^ e P e r e e i d o ,  se 
irrom pibU  ocul ado en la cova-
un pueblo que 
lucha por una 
vida m ejor.

chuela de la traición que 
más tarde consumaron, y 
aquellos hombres dispuestos 
no tenían dirección. Inme­
diatamente surge M iguel, y 
con su grado de sargento se 
hace cargo del m ando de 
aquellos corazones ansiosos 
de liberU.d. El servicio se 
cumplimenta y pone de ma­
nifiesto las dotes excepcio­
nales, el entusiasmo por la 
causa, el arrojo y serenidad 
del com pañero caído.

Pocos días antes de su 
muerte le vimos alegre y 
confiado, con su boina vasca 
y sus tres galones de capi­
tán. Venía herido en una 
mano. n¿Para m ucho tiem­
po , M iguel?» «N o c r e o .  
Pienso marcharme en segui­
d a ; aquellos m uchachos me 
necesitan.» Y  sin esperar a 
curarse volvió al Jarama. 
«Hasta pronto», d ijo  al des­
pedirse. Y  este «pronto» ha 
sido tod a  una eternidad.
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Tr l b l i b
Seguridad Popular eguri¿

M E D I T A C I O N E S

Tres co C l o n e s i ndi
Ejército popular ümco, como 

condición para ganar la guerra, 
es lo que hoy piden a voz en gri­
to los partidos que integran ei 
Frente Fopular ai Go..ierno de la 
República y lo que este modesto 
pero brioso semanario vamos a 
ptdir una vez mas; Ejército po­
pular, disci|»iina. terrea y mandil 
único.

Ejército popular, porque es e. 
verdadero Ejército del pueblo tra­
bajador, que desea ganar la gue­
rra ante io para que Eapafíc. 
llegue a ser lo que todos ansia­
mos: Una Eispaña libre y fuerte, 
que inspire el respeto a las na­
ciones en que impera un régimen 
dictatorial y tiránico, que hact 
que el hombre sea un euciavo j  
pierda la dignidad de tal hombre, 
una E:spaña que sea una nación 
supercívílizada, como ha llegado 
a áer nuestra hermana Rusia 
ideal que todos ansiamos como 
meta de nuestras aspiraciones.

Disciplina férrea, porque sin 
disciplina no puede haber Ejérci­
to popular que salve a España 
del fascismo internacional; una 
disciplina que no esté basada en 
el terror, como sucede en terreno 
faccioso, en que se im’pone poi 
medios inquisitoriales, sino que se 
inspire en la fraternidad que de­
be existir entre camaradas que 
están luchando juntos por un mis­
mo ideal y una comunidad de 
ideas; esa dlsciplma que hace que 
el oficial o el jefe, cuando se tra­
te de la índole que sea. lo mande; 
pero que no parezca una orden 
imperiosa, sino un ruego afectuo­
so, que haga que dicho servicio 
se efectúe de una manera rápida 
y sin vacilar.

Mando único, porque sin man­
do único no puede haber discipli­
na, que se traduce a ios regimien-

s p e n s a b í e s
tos, batallones, compañías y, poi 
último, a cada compañero que in­
tegra dichas unidades; mando úni­
co que estudie la situación de los 
frentes y la manera de podei 
efectuar el avance continuo y 
arrollador que nos lleve a la vic­
toria final que todos ansiamos 
para que de este modo sobreven­
ga en Ejspafta una era que ai 
principio será dura y amarga, pe­
ro que traerá otro.s tiempos de 
fraternidad entre todos los espa- 
-ioles que han cooperado a dicha 
victoria.

Asi, pues, de esta forma, con 
Ejército p o p u l a r ,  disciplina y 
mando único, movilizando Espa- 
•ia a todos sus hombres, la victo­
ria no puede tardar en llegar lá­
pida y pujante para que sea lo 
que lodos queremos: la patria de 
ios trabajadores, en. que los pa­
dres puedan acariciar libremente 
a sus hijos sin el temor- de ver- 
ios esclavizados por el capitalista; 
:as mujeres, libres ya del señori­
to chulo y degenerado que abu­
saba de ellas y las abandonaba 
como al más vil guiñapo del que 
es necesario libertarse; y, por úl­
timo, para que los niños puedan 
recibir una educación que Jes ha­
ga ser verdaderos hombres del 
nañana, dispuestos lo mismo a 
empuñar la hoz para segar ios 
campos, que serán de todos y pa­
ra '.<i, c "  p| martillo para nc 
depender industriaimente del Ex­
tranjero. que “1 fusil para defen­
der tro^  a trozo a nuestra que­
rida España, que asi será una na­
ción culta y fuerte, a la cual to­
dos mirarán como lo que verda­
deramente es: la patria deJ he­
roísmo, de la civilización y de; 
proletariado.

U' CAMAKAD.\ l)r  LA 
7.» DE KESEUVA

mos dejar sentada aquí o t r a  
anomalía no menoj peregrina. Va­
rios oficiales, procedentes de las 
distintas Armas del Ejército, han 
sido olvidados también y póster- 
gados en su escalafón, involunta­
riamente, claro es; pero habiéndo­
les correspondido el ascenso por 
antigüedad, siguen en sus empleos, 
mientras otros de sus mismas Ar­
mas, más modernos, ostentan gra­
duaciones superiores «por antigüe­
dad». La honrada ambición es ad­
mitida, y aun digna de elogio en 
nuestras Ordenanzas militares, ,v 
la postergación sin nn motivo ma­
nifiesto es una vejación intolera­
ble para todo militar digno. He 
aquí por qué se nos ha ocurrido 
relacionar hoy la equidad con la 
guerra, y más si aún penfenmos 
eu su final y nos percatamos de la 
probable labor que deberán des­
arrollar aún en provecho de nues­
tra causa precisamente esos com­
pañeros.

SALBDE

P R I M A V E R A  
DE LA LIBERTAD

LA EQUIDAD Y  LA QUmUA
La equidad pudiéramos definirla

diciendo que es la justicia supre- 
u a ; la guerra es la negación ab­
soluta del progreso, y, por tan­
to, de la justicia humana. Pare­
ce, pues, paradójico compararlas 
y, sin embargo, mientras dure la 
guerra es necesario dar alguna 
más importancia a la equidad, pa­
ra obtener el triunfo que todo;, 
deseamos. Ni la voluntad más fé­
rrea ni el más inconecbibie des­
interés, podrán jamás abstraer a! 
espíritu más fuerte del decaimien­
to moral que produce la injusti­
cia manifiesta; y el decaimiento 
del ánimo es el mayor enemigo del 
valor, y éste la más preciada eua- 
iidad del guerrero. Nos referimos 
a nuestro abnegado Cuerpo, al que 
no ha reparado en sacrificios y en 
no pocas ocasiones tanto ha ir- 
tiuide en nuestras victorias, y, so­
bre todo, en la evitación de derro­
tas inminentes; continúa, no obs­
tante, poseyendo üis mismas vlr- 
t'.idcs que el dia 18 de julie; pero 
qiéenes probablemente las reeono- 
cieran y pueden dotarlo de los in­
dispensables elementos para la 
lucha, no lo hacen; es algo qui 
en otra ocasión hemos calificado 
de misterioso, y que ya en las ac­
tuales circunstancias resulta ab­
surdo. ¿Por qué los compañeros 
que combaten en primera linea 
han de carecer de armas que po­
seen otras fuerzas? ¿Por qué to­
dos los Cuerpos combativos ban

sido dotados de medios de trans­
porte, y éste no? ¿Por qué han 
de operar las unidades aisladas, 
generalmente a las órdenes do je­
fes bisoños, y que desde luego no 
pertenecen al Cuerpo? Todas es­
tas realidades las sintetizaría en 
una Rola cualquiera que no cono­
ciese nuestra actuación; “Los tra­
tan como merecen», diria. ¡Ah, 
pero qué diferente es lo sucedido! 
No obstante, y por si ya no fue­
se suficiente lo apuntado para po­
ner de manifiesto el indudable ol­
vido en que se nos tiene, quere-

E1 «bienio negro» amordazó y 
ultrajó al proletariado eapañoi 
cuando más vivamente sentía las 
ansias de reivindicación, de una 
vida humana y de unas leyes más 
equitativas.

En febrero de 1936, este pueblo 
oprimido dió expansión a su senti- 
rn.ento democrático por medio de 
!as elecciones, que serian el punte 
de partida de una nueva historia 
le España. Pero los que sien.pre 
labian gozado de privilegias (cle­
ro, aristócratas, banqueros y  a'- 
:as jerarquías militares) no po­
dían comprender ni tolerar el 
-riunfo de los humildes y la dig- 
lificacíón del trabajo, que es el 
iiograma del Frente Popular 

Por eso. los privilegiados, des- 
de agotar todos ios resortes 

le la baja política, cayeron en eJ 
■layqr deshonor y abyección, trai- 
nonando a la Patria y ofreciéndo- 
'a en jirones a! fascismo iníerna- 
::onal, al paso que cometían toda 
./ase de crímeres y monstruosí- 
iades en hombres, mujeres y ni- 
5os, amantes de la libertad Es- 
lo-s victimas han regado con su 
-?angre las fértiles tierras h’sna- 
i-a&, convirtiendo a esta primave­
ra de 1937 en «Primavera de la 
Libertad», y haciendo brotai er 
¡05 pechos de ese sublime prole- 
:ariado español sentimientos de 
redención, de progreso.

R. CASTILLA

Si con detenimiento examinas 
tus actos, no es difícil que en­
cuentres errores a omisiones que 
en nada han favorecido a la bue­
na marcha del fin que persegui­
mos. Es que es la vida un libro 
en el que, de querer lecr, siempre 
encontraremos páginas que, aur, 
dando por cierto lo de -que “es ei 
nombre ei único animal que tro­
pieza dos veces en la rrusiua pie­
dra”, nos evitaría repetir equivo­
caciones, porque, examinando ei 
pasado, las tendríames presentes. 
Si es ganar la guerra lo que má¿ 
nos interesa, y es en los frcr.íeí 
donde se ha de ganar priniero. 
procuremos los que eatamcd en 
ellos aportar nuestro mas eficaz 
apoyo para este fin. Y si es en 
la retaguardia donde lab'oramos, 
sean todos nuestros desvelos para 
unpedir lo que pueda ser grato a. 
enemigo y evitar toda ingraLituc! 
a nuestros camaradas. Mientras 
exista un frente de lucha, y en ia 
actualidad existen más, a él no¿ 
debemos por entero. Ingrata es le 
guerra en cualquier situación qut 
se encuentre el combatiente; poi 
eso demostraríamos poco juicio si 
nos paramos a comparar momen­
tos presentes con otros en que la 
paz, aimque relativa, nos propor­
cionaba las pocas comodidades 
que no nos pudo arrancar el fas­
cismo. Es nuestra ocupación ia 
guerra; pero no una guerra en la 
que se aspira al trozo de tierra 
extranjera, impulsados por cual­
quier postulado patriotero: es al­
go más lo que con la presente he­
mos de conseguir. Es también al­
go más lo que tenemos que hacer 
una vez que todo el territorio es­
pañol esté en manos de fieles a: 
Gobierno; ai no hemos logrado 
más, no hemos hecho gran cosa 
Sin embargo, sí a medida que nos

adjudicamos tierras, desterramos
de ellas egoísmos individuales,
haciendo que todos nos conside- 

'remos abejas de la colmena so­
cial; ai logramos anular al anti­
guo señorito sin dar lugar a que 
nazca el nuevo; si matando el en- 
torpecedor papeleo burocrático no 
creamos otro; si anulamos tiranía 
e imponemos una justicia que ha­
ga imposible el abuso, entonces 
.labremos hecho mucho. Habre­
mos atraído a los apáticos y co­
rregido a los que, aun censuran­
do mucho loa antiguos errores, 
hayan caldo en ellos.

Lee en tu vida, que, aunque 
corta, le enseñará bastante. No te 
encumbrarás, porque recuerdas el 
efecto que te causó el que otros 
se encunibraran. No dejarás que 
ningún enemigo permanezca ig­
norado, porque por hacerlo has 
visto que su nombre ha figurado 
entre Ios-componentes de la “quin­
ta columna” . Le darás toda ciase 
de facilidades al que viene del 
ftmte o en él se encuentra, por­
que por tí sabes lo penoso que re­
sulta el no hacerlo así. Eln fin, no 
olvides nunca que es por una so­
ciedad ' mejor por lo que luchas, 
debiendo no sólo luchar más, sino 
mejor, no olvidando que desde 
cualquier lugar que ocupes podrás 
hacerlo, y de que si nos forjam-'is 
mejores, también será más bue­
na la sociedad que forjemos.

M. REYES

V I S A D O  P O R  

L A  C E N S U R A

Con h Com pañía Motorizada

HOMBRES D EL CUERPO DB SEGURIDAD EN EL PARAPETO

(Viene de la página 4,»)
y retaguardia, .para cuyo exacto cumplimiento le hace falta 
material en proporción a loa mismos.

—¿Esta Compañía cuenta con servicios de radiotelegrafía?
—Sí—me contestan—; tenemos unos coches dotados de es­

tación emisora y receptora, los cuales no prestan en la actua­
lidad scri'icio alguno.

Amablemente se prestan a poner en funcionamiento dos de 
ellos, y  el camarada Nieto, profesional radiotelegrafista, me 
explica su complicado funcionamiento.

—¿Cortíáis con personal competente para estos servicios?
—Como en la actualidad no se utilizan estos medios de co­

municación, él personal con que se cuenta es muy reducido. 
Una vez conseguida la victoria, es imprescindible se preste la 
atención que requiere servicio tan importante. Aun en estos 
momentos podría aplicársele a cometidos de gran utilidad, 
previa organización y mejoramiento del material, y en cuanto 
al̂  personal, rápidamente podría hacerse una selección, some- 
tiéndole a un plan de estudios y creando una escuela de capa- 
citación, de la que habían de salir competentes radiotelegra­
fistas al servicio del Cuerpo y por tanto en defensa del pueblo.

—Es ésta u?ia materia— añade el capitán De Blas—a la 
que hemos de dedicarnos con todo eyitusiasmo, apoyados, indu­
dablemente, por el estimulo que se le ha de prestar. Los servi­
cios tan importantes que puede realizar en todo tiempo, asi lo 
requiere/ podríamos Uegar a una organización tan perfecta, a 
un contacto tan estrecho entre los diferentes puntos de Espa­
ña por medio de la creación de zonas locales, proviyiciales y 
central, unidas por este formidable medio de comunicación que 
es la radiotelegrafía, en que cualquier servicio a realizar por 
nuestras fuerzas sería cumplimentado en contados minutos.

Existe en esta Compañía verdaderos deseos de superación; 
no faltan proyectos, aspiraciones, voluntad y seguridad en el 
éxito. Rindamos homenaje a los que con tanto entusiasmo su­
plieron las faltas y abandono en que los dejó la política parft- 
dista y la desmesurada burocracia de los viejos tiempos, a cuya 
extirpación total se ha de acudir con presteza, y desliguémos­
les de la subordinación a otras dependencias, prestándoles el 
apoyo y estímulo precisos para su completo desarrollo.

A . GARRIDO
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las en 
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a
ta

ctr eguridad Popular

•on visfas al nuevo Reglamenfo  

del Cuerpo de Seg uriJa J
Hoy corresponde tratar el tema
I los secretarios generales de las 
fíaturas Superiores de Poiicia, 
te eran fuicloiiarios administra- 
pos, comparados con los pasto- 
s del rebaño de la burocracia.

ASUNTOS
Entre los muchos asuntos de

II competencia figuraban los mo- 
08 de cuerda, la pornografía y

^  prostitución. No se comprende 
_ simple vista que los mozos de 
aerda significaran un asunto pa- 
a aquellos señores, a no ser por- 
ue los mozos de cuerda necesi- 
aban proveerse, para poder des- 
nvolverse libremente en el ejer- 
Jcio de sus rudas faenas, de una 
Icencia, como si estos sufridos 
trabajadores constituyeran un pe- 
ijro para el orden público. 
lUco.

La pornografía

Era otro asunto, como una pa­
radoja cruel al compararla con 
os mozos de cuerda, hombres hon­
rados y honestos, aquello que Ua- 
maban pornografía, y que no era 
más que una demostración de la 
realidad con toda su crudeza, una 
protesta gráfica del ambiente en 
que se debatía aquella sociedad 
corrompida y maltrecha, j Cuánta 
pornografía y cuánta inmundicia 
íe ha prodigado en suntuosos pa- 
1..3ÍOS al amparo de una viciada 
aristocracia!

La prostitución

Asunto éste más delicado, por­
que no ha habido crueldad mayor, 
cinismo social más grande, que el 
reglamentar la prostitución, es 
decir, hacer del vicio una profe­
sión lícita y autorizada por las 
leyes. Eso de dar licencia a cual­
quier desgraciada para que pueda 
«honradamente» dedicarse a - la 
prostitución, es algo tan doloro­
so, tan Inhumano, que sale de los 
limites de toda sociedad civiliza­
da. Lac pobres mujeres que deam­
bulaban por las calles en que co- 
fiz.iban sus caricias, eran perse­
guidas en las horas «antirregla- 
mentarias» e internadas en infor­
me hacinamiento en calabozos lu-

mundos, hasta que pagaban la 
multa «prudencial» a su catego­
ría, a sus características o a un 
capricho momentáneo de sus fis­
cales. La que no la pagaba, a la 
cárcel. Hay que evitar que haya 
desgraciadas por esas calles ga­
nándose la vida con una cartilla 
infamante. Y una vez más hemos 
de mirar hacia Rusia, donde «este 
modo de vivir» no tiene razón de 
ser, porque el Estado vela para que 
toda mujer trabaje honradamen­
te, sin prostituirse, ya que esta 
profesión sólo es propia de los paí­
ses capitalistas, feudales, donde 
todavía existen señoritos chulos y 
holgazanes y pobres mujeres que 
no saben hacer nada porque na­
da se les enseñó...

Los gobernadores civiles
'De estas autoridades dependían 

lo's Cuerpos de Vigilancia y Se­
guridad, que podían utilizarlos en 
todo el territorio de su mando. 
Pero el gobernador, para la prác­
tica de cualquier servicio, había 
d j acudir al jefe de Vigilancia y 
éste requerir al de Seguridad, a 
no ser en casos excepcionales. (To- 
das las reglas españolas estaban 
preñadas de excepciones.) ¿Por 
qué el gobernador no podía en­
tenderse directamente con el jefe 
de Seguridad, como lo hacía con 
cl de Vigilancia? He aquí un ca­
so de los muchos inexplicables. 
¿Es que el Cuerpo de Seguridad 
era considerado de .inferior cate- 
rotla? No comprendemos el al­
cance de estos preceptos; pero de 
que era arbitrario, inútil y descon­
siderado, si que podemos afir­
marlo.

Fa;:ultade8 de los g o ­
bernadores

EJEM PLO !
Digna de todo qlogio, ejem­

plo de humanitarismo y ge­
nerosidad, es la conducta de 
nuestro compañero TO»tA.S 
BERNALDO R O D RIGUEZ, 
cabo de la segunda compañía 
de Depósito, que con gran al­
truismo y desinterés dona ge­
nerosamente su sangre fuerte 
y sana a los que su valentía 
y las asesinas balas fascistas 
pusieron en trance de muerte.

Orgullosos destacamos en 
nuestras páginas hechos de es­
ta naturaleza, que ponen muy 
alto el grado de compañeris­
mo y sacrificio de nuestros ca­
maradas, cuyo ejemplo hemos
-S9ud 13 03 oiin upno iinSas op 
to que desempeñe, honrando
con esto el glorioso Cuerpa de 
Seguridad, al que todos nos 
debemos. ^

Cuatro son ya las vidas que 
durante el. actual movimiento 
sedicioso le deben la existen­
cia, y algunas más, cem ante­
rioridad tuvieron ocasic'm de 
comprobar: s u s  humanitarios 
sentiuúentós, siendo por esto 
felicitado y premiado por la 
superioridad por lo que de 
ejemplar tiene £U conducta.

Con ocasión -3 su última 
donación do 500 c. c. de san­
gre ha sido felicitado nueva­
mente por la orden dei Cuer­
po y propuesto para la cruz 
de Beneficencia. Aplaudini o s 
con todo entusiasmo .a Inicia­
tiva, por considerarla justa, 
ea lo que al aspecto moral se 
refiere, por le encomiaMe de 
su labor arrebatando de los 
codiciosos brazos de la muerte 
valiosas vidas de uuestra i-- 
ventud combatiente.

Estas tenían muchos puntos de 
contacto con las de los jefes y 
comisarios. También ellos podían 
di r cuenta del concepto que lo 
merecían los funcionarios a sus 
órdenes. También debían remitir 
antecedentes relacionados con el 
orden público, y, en definitiva, la 
injerencia de los gobernadores ci­
viles en la esfera del Cuerpo de 
Seguridad era francamente anor- 
imai y extraña.

d e c k e l l e , l o  m a s  f a s c i s t a , l o  f  
DE b é l g ic a  HA SIDO DERROTADO EN LAS ELECCIONES 
DE BRUSELAS LOS PERIODICOS FRANCESES ANTIFAS- 
aS T A S  ESTA FOTO, DONDE SE QUIERE DE-

QUE ES FASCISTA-HITLERIANO HASTA EN 
SUS CONTORSIONES

(De «L’Humanité».)

NOTA IN TERN ACIO N AL
Desde el pabellón europeo no se debe ver bien. Quisa mu­

chos de los motivos que hoy arraigan en el contineiite sean 
tapidos de esta miopía.

La nota más saíieníe es el aplazamiento de la Conferencia 
del Desarme. Mientras que el fascismo, seguido de todo su 
caudal de maniobras, realiza sus tareas, el burocratismo inter- 
hacional abona sus formas en los conocidos “aplazamientos y 
discursos".

El contenido de la paz viene resultando un eco obscurecido. 
Lo más podrido del fascismo empuña las armas de la habili­
dad, mientras que los demás países consumen los tópicos, ago­
lados...

El Upo fascista quiere resolver sus crisis económicas me­
diante la invastófi. Checoslovaquia resume su temor y llama 
aon tiempo a las democracias europeas.

España es la mesa de operaciones, la experiencia patente. 
ÔT ello, los países de la Pequeña Entente tienden a consolidar 

*us fuerzas.
Es preciso que la experiencia del caso español haga efecto
todos los países Que amen la paz.

iiiinmniEimEiinmmmmiimmiiii
Compañeros, leed todas las se­

manas

EJERCITO POPULAR
Órgano de todas las fuerzas arma­
das de la República.

Gas cinco secciones os darán 
una idea de su organización:

EXTRANJERO: Importante es­
tudio de los problemas internacio­
nales.

NUESTRA LüCH^V: La acción 
en todos loa frentes.

TEMAS DE ACCION: Las as­
piraciones y neceoidades del Ejér- 
cito.

Una página literaria.
PAGINA TECNICA: Estudio 

completo del arte de la guerra, 
con las innovaciones de ta nueva 
técnica Interuacionai; y

Una Sección dedicada a lo que 
piensan los eombatientes y los 
nombres que trabajan en la reta­
guardia.

I Leed todas las semanas

EJERCITO POPULAR
MmuiiiniiiniiiiniiiniiniiEimiiiiir 

Hom bres de Seguridad: T e­
néis un H ogar, un Rincón de 
Cultura; vuestra  asistencío 
le  da v ida ; fom entadlo: 

SERRANO, 25

ABOGANDO POR EL CUER- 
PO D i COMISARIOS

En el curso de una conversación mantenida por vanos compa- 
seros, y en la cnal me encontraba al azar, me
que quiero trasladarla a nueatro querido semanario SEGUKlUAU 
POPULAR, en atención a la importancia que reviste y al gran im­
pulso que con ei contenido e.la misma se podría dar a nuestro
Cuerpo. , - e.

Nuestros camaradas, razonando como el momento y las circuns-
tanrias actuales exigen, exponían claramente la necesidad urente 
de ir a la creación del Comisariado en el nuevo Cuerpo de Segu­
ridad, . I j

Las razones que aducían no pueden ceñirse más a la realiaaa,
pues los coúiisanós han de ser el alma que impul-e mueva en la 
dirección de la perfección al Cuerpo de Seguridad, puesto que es 
el eje de todas sus aspiraciones, y sobre el cual ha de posar, toda 
la responsabilidad moral de orientación por el camino que nos con­
duzca a la consecución del fin tan ansiado: mutua compenetración 
entre superior e ’nferior.

Con la creación de este Cuerpo, la libertad y la democracia, tan 
mancilladas y pisoteadas por los antiguos oficiales, serán las que 
nos impulsen a la creación de una nueva disciplina, impuesta por 
la conciencia y la razón, no aquella otra que. basada en el concep­
to del militarismo, servia para convertirnos en esclavos de los ca­
prichos de unos oficiales que en la mayoría de los casos ostenta­
ban las insignias por herencia y recomendación; causas que no guar- 
daban una relación directa con la'suficiente capacidad mtelectuaí 
que debe caracterizar a todo organizador é mctructor de un Ejér- 
cito moderno.

Por su carácter de asesores y auxiliares del mando, deberían es­
tar en constante contacto con el mando, para evitar cualquier in­
novación que pudiera ser perniciosa para la buena marena y-admi­
nistración del mismo, a la par que impedir que viejas tradiciones 
desechadas por caducas vuelvan a querer implantarse.

Sólo intentamos saborear la necesidad, no el contenido. Lo que 
si hacemos es resumir la experiencia de los Cuerpos del Ejército y
la labor realizada por los comisarios.

Su labor no es dar el color poliUco. como algunos creen; es au­
nar fuerzas, pulir de asperezas el camino.

Somos apolíticos; pero tenemos una política; la del Frente Po­
pular, la política del pueblo que lucha por la tranquilidad y la jus­
ticia.

Este es el aldabonazo de nuestra política; no sólo acatar, sino 
comprender por qué se acata.

Camarada ministro de la Cobernacion; El Comisariado es uno de 
los éxitos dentro del Cuerpo de Segundad, y en el cual tienen ci­
fradas sus esperanzas todos los compañeros; caima sus ansias, y 
con eUo verás cubierta una de sus necesidades más pereutonaa.

Al TEJERO
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Seguridad Popula añ c

M I R A N D O  Á  L A  R E T A G U A R D I A

O  n C o m p a ñ í a  M o t o r i z a d a
La guerra ha introducido en esta vida de movimiento mul­

titud de motivos que nos invitan no sólo a ver, sino a pensar.
Si recorremos el estrecho marco militar en que antes nos 

hallábamos, observaremos la diferencia en el hacer y obrar. 
Unas nuevas maneras nos han hecho a todos, nos han cons­
truido bajo un nuevo aspecto.

Quizá hemos sido nosotros mismos. La Historia no sólo 
hace andar de prisa: anticipa también circunstancias, que, sin 
darnos cuenta, las pulimos, las modélamos en el andar de estos 
días ligeros.

Todo tiende a superarse; antes era lo contrario: la pereza 
y la desgana, la rutina manida de años y años, nos dolía por 
todo el cuerpo.

Se crean cosas que guardan el sabor de-los momentos- y 
animan a luchar, a vivir, que es vencer.

EN MARCHA
De rostro enjuto y risueño, este hombre, capitán de la 

Compañía Motorizada, personificación de la amabilidad, nos 
invita con un gesto a tomar asiento.

Huelga todo preámbulo, y derechamente iniciamos nuestro 
interrogatorio.

—La misión de esta unidad—nos contesta—es la del trans­
porte, por medio de los vehículos asignados a la misma, del 
personal del Cuerpo de Seguridad para el cumplimiento de 
los diferentes servicios que en tiempos normales han de reali­
zar como guardadores del orden público. En los actuales mo­
mentos transporta a nuestras fuerzas allí donde son necesa­
rias, y también, en algunos casos, municiona la linea de resis­
tencia. En fin, realiza todo aquel servicio relacionado con el

,::v

LOS IlUMBllES CONVEllSAN CON, EL CAPITAN DE BEAS
(Poto Luvalmar.)

EN PLENO TRABAJO
íFoto Luvalmar.)

Cuerpo por medio del personal que compone la Compañía, todo 
él competentes conductores que han de demostrar sus conoci­
mientos prácticos y teóricos en el previo examen a que se les 
somete para su ingreso en el Parque.

—¿Hállase la Compañía dotada del material preciso para 
la diversidad de servicios que presta?

—En realidad, hay mucho por hacer en este aspecto. Hoy 
la Compañía tiene una cantidad de coches, en su mayoría re­
quisados, y los que, no todos, se hallan en condiciones de pres­
tar un normal servicio.

Podríamos concederles a los vehículos un plazo de vida de 
cinco años; al cabo de ellos, los servicios que prestan no lle­
gan a cubrir las numerosas averías que sufren. Y ya que tra­
tamos de esto, podemos ver el taller que por propia iniciativa 
hemos creado.

EN PLENO GARAJE
Satisfechos de tal proposición, que entra dentro de nuestros 

cálculos, nos encaminamos al garaje.
'A  derecha e izquierda, varios coches, algunos de ellos en 

espera de pasar por las manos del cirujano.
'' El camarada Nieto me explica el porqué de la presencia de 

aquellos vehículos. Todos' ellos debían hallarse én otros talle­
res; pero, ante él temor de su desmgntelamiento, y, en el me­
jor de los casos, una espera.de dos o tres meses, prefieren, con 
su esfuerzo, ponerlos de nuevo en circulación. •

Para el logro de esto, es digna de elogio la labor realizada 
por esta Compañía, que, con una buena voluntad, con un áni-‘ 
mp de superación puesto a prueba por todos los . que la com­
ponen, ha llegado a crear de la nada un taller que es su or­
gullo, orgullo también por lo que supone dé esfuerzo colectivo.

(Pasa a la página 2»)

SPSS-;:;::;

O b i ervac i one
jusfas y moraíe t

En él no falta nada. Exponiendo a veces su vida en terre­
nos batidos por el enemigo, llevaron a "su taller" lo más im­
prescindible para, ayudados de su férrea voluntad, proceder 
a la reparación de los coches sin necesidad de verse sometidos 
a otras dependencias, en las que el exceso de trabajo o una 
negligencia inexcusable en estos momentos perturbara la nor­
malidad de los servicios. Elevador automático, torno, máquina 
de taladrar, piedras, esmeril, fragua, engrasador automático, 
autógena, cuadro de carga de baterías, grúa, todo se debe al 
entusiasmo de estos hombres de la Motorizada, que, sin ayuda 
alguna, sabiendo cuál es su deber de republicanos, cumplen 
con él sin desmayos.

—Aquí todo el mundo tiene su misión, todos nos esforza­
mos— me dicen los camaradas del taller—por perfeccionar más 
y más nuestro trabajo. Hemos acabado con esa burocracia 
existente aún en otros lugares donde, al parecer, no llegaron 
noticias de la guerra.

CON LOS MECANICOS
— ¿Qué medios pudieran adoptarse para reñiediar la insu­

ficiencia en este y otros talleres y estimular el trabajo en 
aquellos más apáticos?—pregunto a los compañeros mecánicos.

—No es esto difícil. En cuanto a lo último, es necesario, y 
éstas so)i las aspiraciones de los obreros: que en aquellos talle­
res dependientes de la Dirección General de Seguridad, el per­
sonal que exista esté encuadrado en el Cuerpo de Seguridad, 
se deba a una disciplina. Es preciso acabar, exterminar, la 
vieja burocracia; no puede permitirse que, en servicios de la 
vital importancia que realizamos y viviendo momentos tan crí­
ticos como los actuales, en que cada uno ha de rendir el má­
ximo, existan determinadas horas para el trabajo, fuera de 
las cuáles no se hace nada en beneficio de la causa, y sí más 
bien en su perjuicio, al tener que abandonar servicios que han 
de realizarse durante horas llamadas intempestivas y que, al 
parecer, por esto tienen que estar sometidas a las que esa 
vieja burocracia estime por convenientes.

—Por lo que respecta al material, el Cuerpo de Seguridad 
tiene encomendados una cantidad de servicios en vanguardia

Al restringirse el consumo i • 
gasolina por e s t a r  considerad 
como material de guerra, la nu 
yor parte de los vigilantes con 
ductores, o probablemente todo 
ellos, han venido realizando si 
servicios con toda normalida 
sin ciaudicaciones ni visos de io 
moralidad aiguna, obedeciendo 6i 
denes de nuestros responsables 

 ̂ que con tan elevado espíritu d 
i justicia y sacrificio han sabid 
clasificar y coordinar los serri 
cios más perentorios del Parqo 
Móvil; pero esto no es obstácnl 
para que haya algún compañet 
asustadizo que abuse del servid 

< que se le encomendó en oliscqul 
de algún “ camarada”  poco escr 
puloso que ignora el daño orig 
nado a la causa antifascista 
el uso del coche oficial.

Como estos casos no es un 
gurdo pensar que ocurran, no 
taría de más que por el respor 
ble del Parque Móvil se diera 
las instrucciones correspondiente 
respecto al servicio a realizat| 

pues de esta forma evitariar 
el satelitismo de algunos coinj; 
fieros para con “esos camarada 
que utilizan el coche y el condu 
tor para toda clase de serviciit 
tanto de él como de sus amist 
des en todo momento y hora, 
mismo que cl ciego a su lazarilli 

No reviste menos importancB 
cl hecho de que durante toda 
semana haya delante de la Dire 
ción General de Seguridad má d«| 
veinticinco coches prestando ser 
vicio oficial en su mayor partí|j 
pero no ocurre esto los domingo 
a pesar de salir dcl Parque Móv 
el mismo número de coches ()« 
de ordinario. Esto hace pens;ir qu 
son utilizado.s para otros meuc 
teres, salvo raras excepciones, 
que, a mi juicio, constituye ut 
inmoralidad s i n precedente 
época alguna, pues esos- conip3'| 
fieros que durante toda la sen 
na utilizan el coche oficial padl 
mayor comodidad y rapidez en 8<l 
trabajo, se harán cargo, si 90*1 
comprensivos, que si ellos tiene*| 
derecho a dedicar los domingoil 
para su esparcimiento, tambié*| 
lo tendrán los vigiluntes-condiiC'l 
tores, que durante toda la seni*’l 
na han trabajado sin disponer 

' tiempo que sus ocupaciones 
I ticulares requieren, ya que el pr®'|
I medio de doce a catorce iiorfl̂ l 
I diarias de servicio no dejan iuĝ |
, a satisfacer esta necesidad.
¡ ¿Esto es igualdad? No. ¿D®"!
: mocracia? Tampoco. Porque  ̂j hecho de ocupar un cargo de co#*. 
i fianza y ser un buen antifa.sciBt*j 
j no da derecho a crear nuevos ^
! clavos. Si la guerra en sus niúl* | 
j tiples aspectos exige sacrificios 1.
I un ilimitado compañerismo, clis* I 
i son los indicados a predicar _ 
el ejemplo. A. C»»1

UN OOOUE BADIOTELEORATTüÜ -thjato Luvauhar.) Iprensa Obceia;—Aucam JU-
-i1
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